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En estos momentos Aragón es, junto a Cataluña, uno de los principales rebrotes de la 
pandemia de la Covid-19 en España, lo que nos ha obligado a tomar las medidas 
necesarias de prevención, como la celebración de este Comité Regional nuevamente 
por videoconferencia. El rebrote se centra en la zona de Huesca oriental y la ciudad de 
Zaragoza. Las causas: la situación de precariedad laboral y penosas condiciones de los 
trabajadores de la fruta una vez más, como ocurrió en los mataderos de La Litera; las 
condiciones laborales son causa directa de contagio evidenciando el incumplimiento de 
las medidas de prevención laboral y el hacinamiento y condiciones lamentables de vida 
de las y los trabajadores temporeros. Esto es ocultado por el discurso oficial que trata de 
responsabilizar a los temporeros llegando a acuñar el término de "efecto temporeros" por 
la propia consejera de Sanidad del Gobierno de Aragón, alentando el discurso xenófobo. 
 
La situación de los trabajadores migrantes se pone una vez más encima de la mesa, una 
situación incómoda que evidencia las profundas desigualdades del modelo capitalista, 
que utiliza a estas personas como mano de obra barata en el campo o en el hogar. Esta 
grave crisis sanitaria y económica de la pandemia de la Covid-19 ha demostrado que es 
necesaria y de justicia la regularización de las personas tal y como hemos reclamado en 
el Congreso de los Diputados. Tratan de evitar que se visibilice la responsabilidad 
estructural del sistema en estos rebrotes, culpabilizando al trabajador, a la persona 
inmigrante o a la ciudadanía en general por su negligencia. Es cierto que hay parte de la 
población aragonesa que incumple las medidas de prevención, como parece ser la 
causa del rebrote en Zaragoza, pero es lo propio de una sociedad individualista y con 
poco o nulo compromiso por lo colectivo y lo común. Pero sin duda la principal causa 
sigue siendo la priorización de la economía y el negocio a la salud. 
 
En Binefar el matadero Litera Meat, un sector y empresa que llegó de la mano del 
Gobierno de Aragón, castiga a sus trabajadores con el despido por las bajas por 
Covid19. Muchos de estos trabajadores residen en las viviendas propiedad de Litera 
Meat, a las que la empresa proporciona vivienda como parte de su sueldo. Una vez más 
se antepone la economía a la vida, el miedo al despido o a perder la vivienda como 
elemento de propagación de los contagios en una zona que es foco del rebrote en 
Aragón. 
 
Otro de los focos principales de este rebrote junto a los laborales y de ocio continúa 
siendo el de las residencias de mayores como fue en la primera oleada, con 23 focos 
activos en estos momentos. La gestión de las residencias es algo que esta pandemia 
también ha sacado a la luz: las condiciones laborales, la invisibilidad del trabajo de 
cuidados, la gestión privatizada donde el negocio ha sido el único objetivo provocando 
miles de muertes. Debemos no solo denunciar y visibilizar todas estas contradicciones, 
también hacer de ello un posible vector de conflicto y movilización social. 
 
Deseando que el rebrote sea controlado y pasados los momentos más duros de 
confinamiento, se puede hacer una valoración con cierta perspectiva de la gestión de 



 

esta pandemia, de las medias que se están tomando de cara al futuro, pero sobre todo 
de los devastadores efectos sociales y económicos que comienza a producir y las 
características de la realidad de la clase trabajadora y las capas populares aragonesas 
tras la pandemia. 
 
Las dimensiones de la crisis social provocada por el coronavirus son aún impredecibles, 
más aún en una situación de rebrotes donde el fin de la pandemia es incierto. Las 
peticiones de ayudas sociales se han duplicado desde el inicio de la pandemia, los 
índices de exclusión y pobreza aumentan de tiempo récord y los derechos más 
elementales continúan sin garantizarse como vimos en la denominada por las 
plataformas antidesahucios, como la "semana de la vergüenza", donde se desahució en 
Zaragoza de manera forzosa sin una alternativa habitacional a las familias de Esperanza 
y Hussein, con un total de seis menores a su cargo. El Gobierno de Aragón incumple su 
propia normativa de vivienda durante una pandemia: mientras exige el uso de mascarilla 
y medidas de distanciamiento social permite el desahucio forzoso a familias, 
condenándolas al hacinamiento en pisos ocupados. 
 
Hoy la cifra del paro en Aragón es cercana a las 80.000 personas, 16.000 más 
comparado con las mismas fechas del año pasado. El número de empresas aragonesas 
con empleados apenas llega a 40.000, casi 2000 menos que antes de la pandemia. Se 
trata de la menor cantidad de empresas contabilizadas en Aragón en los últimos quince 
años, por debajo incluso del registrado en los peores momentos de la crisis, en el año 
2013. Aragón no llega a las 100.000 personas autónomas cotizando a la Seguridad 
Social, casi 3.000 menos que en estas mismas fechas del año pasado. 
 
Desde el último Comité Regional, algunos cierres de empresas con sus consecuentes 
despidos han sido significativos, como el caso de la térmica de Andorra, que el pasado 
30 de junio hizo el último cambio de turno de gran parte de las plantillas auxiliares de la 
Central sin que ningunas de las promesas se hayan cumplido. Ni las empresas, ni los 
compromisos anunciados, sobre todo respecto a los y las trabajadoras de las 
subcontratas, tienen fecha o forma concreta. 
 
Tras muchas promesas y palmaditas en la espalda, lo cierto es que hoy 300 familias y 
una comarca entera está condenada al paro o la inmigración. No puede dejarse en 
manos de los intereses privados la transmisión energética justa, por ello continuamos 
reclamando la nacionalización de un sector estratégico como es el de la energía, solo 
así se garantizará esa transición energética justa que garantice el empleo y el futuro de 
la comarca. 
 
En torno a las medidas a tomar tras la pandemia en las instituciones de toda España, 
también en Aragón, se han concretado los denominados "pactos de reconstrucción 
postCovid". En el caso de Aragón Vox se mantuvo al margen y el resto de formaciones 
políticas, junto a los agentes sociales, apoyaron el pacto. Un pacto que ya denunciamos 
a través del grupo parlamentario de IU en las Cortes de Aragón que era excesivamente 
vago y generalista, pero se había evitado ciertas redacciones que se han dado en otros 
ámbitos que apoyaban explícitamente la colaboración público-privada como medida para 
reconstruir tras la pandemia. 
 
Una vez aprobado el pacto se está viendo que tan solo era una foto y ha entendido el 
pacto en la denominada "Estrategia Aragonesa para la Recuperación Económica u 
Social" como un cheque en blanco. 
 
Lo vemos en las primeras medidas que comienzan a tomarse, lejos de aplicar la 
progresividad fiscal comprometida y necesaria para garantizar la obtención de una 



 

manera justa, de recursos con los que hacer frente a la situación, la primera medida 
fiscal que ha llevado el gobierno de Aragón a las Cortes como proyecto de ley ha sido 
una rebaja de impuestos para las grandes superficies comerciales y la lacra del juego 
que tanto daño está causando a la juventud aragonesa. Una medida que no está 
reflejada en el pacto de reconstrucción, ni tan siquiera en el acuerdo de gobierno 
cuatripartito, lo que demuestra que gobierna al ritmo de la presión de los lobbys 
económicos. Mientras rebaja impuestos a los grandes centros comerciales y al juego, al 
resto de las aragonesas continúa cobrándonos el ICA, incumpliendo la promesa de que 
iba a reformar el impuesto. 
 
Nada parece haber aprendido el gobierno de Aragón de esta pandemia, la conclusión 
obvia y recogida en el propio pacto de reconstrucción de que los servicios públicos han 
de ser reforzados porque son los únicos garantes de derechos, no parecen dispuestos a 
cumplirla. Tras los momentos más duros de la pandemia hemos visto cómo el Gobierno 
de Aragón ha sido condenado dos veces por incumplir las medidas de prevención y 
salud a los propios trabajadores y trabajadoras de la sanidad pública. También en 
educación se niega a aumentar la inversión que permita cumplir con las ratios que 
garanticen la prevención para el alumnado y profesorado aragonés. 
 
El Gobierno de Aragón continúa en medio de la pandemia con sus mismos proyectos 
especulativos como el caso de Castanesa. Apoyamos y nos sumamos a la campaña 
impulsada por la Plataforma en Defensa de las Montañas de Aragón para defender el 
valle de Castanesa, amenazado por la ampliación de la estación de esquí de Cerler 
proyectada por ARAMÓN y respaldada por el cuatripartito aragonés. Un proyecto 
basado en el mismo modelo depredador de recursos naturales y especulación 
urbanística que tantas nefastas consecuencias ha traído a esta tierra. Tampoco muestra 
mucha sensibilidad ambiental en el caso del proyecto de extracción de hidrocarburos en 
Monzón, donde el propio ayuntamiento de la localidad solicitó a la DGA toda la 
información del proyecto pues está proyectado en áreas bajo las que discurren potentes 
acuíferos como los del Alcanadre, Guara, el Cinca y la Litera Alta, susceptibles de sufrir 
alteraciones en caso de efectuarse prospecciones sobre ellos. Además del pantano de 
El Grado, que junto con el cercano de Mediano abastecen al mayor sistema de regadío 
de Aragón. 
 
Tampoco parece haber aprendido nada de esta pandemia el gobierno de Zaragoza, que 
continúa con urgencia la construcción de un hospital privado en la capital. En una 
pandemia que ha demostrado que la sanidad pública es la única que garantiza la salud 
del conjunto de la población, el gobierno de las derechas de la capital fortalece el 
negocio privado de salud. Junto al resto de organizaciones de todo tipo de Zaragoza nos 
oponemos a la construcción de este hospital privado y hacemos una vez más una 
defensa decidida de la sanidad pública y universal. 
 
Este Comité Regional cierra un curso político atípico, en septiembre reiniciaremos la 
actividad esperemos con la mayor normalidad posible, lo cierto es que no será como 
siempre pues la edición de este año de la fiesta del PCE ha quedado suspendida, al 
igual que se suspendió la de Aragón. La celebración de los actos anuales del principio 
del próximo curso, como las barras de las fiestas del Pilar o la entrega de carnets, 
quedarán como no puede ser de otra manera condicionada a las medidas de restricción 
tomadas por las autoridades. 
 
Lo que si reanudaremos son los trabajos de nuestra conferencia sobre la convergencia y 
la unidad popular. Es cierto que, con un cierto desfase en los documentos a debate en lo 
referente a la actualidad política, pero con plena vigencia en la parte de unidad popular. 
En este regional fijamos nueva fecha para nuestra conferencia regional con el objetivo 



 

de marcar como PCE un modelo y hoja de ruta clara en la construcción de la unidad 
popular. Tras la conferencia, tal y como estaba programado, se celebrará la XII 
Asamblea Federal de IU; la conferencia debe servirnos también para cohesionar al 
conjunto del Partido en torno a una propuesta clara en este proceso. 
 
El XII congreso confederal de CCOO se celebrará a finales del curso que viene, 
concretamente el 1, 2 y 3 de julio. Es necesario pasar de las musas al teatro, dedicarle la 
importancia que tiene, comenzar a trabajarlo desde la base en el conjunto del Partido. 
En la parte que nos toca en Aragón la coordinación y el trabajo impulsado desde el Área 
de movimiento obrero debe centrar nuestros análisis y trabajo en el próximo curso. 
 
El próximo curso político no hay programadas elecciones, lo que facilitará que sea un 
curso de trabajo no electoral, con una sociedad inmersa en una crisis de dimensiones 
indefinidas. Nuestra tarea es el análisis y debate para la detección de las 
contradicciones claves y fundamentales, el trabajo en la calle y el conflicto, y 
paralelamente a todo ello la construcción de Partido en línea de lo marcado en nuestro 
último XX Congreso. 
 
Una campaña tenemos ya marcada para este próximo curso: la del centenario del 
Partido que celebraremos en 2021, pero que comenzaremos a preparar a finales de este 
año 2020 tal y como aprobamos en el último Comité Central. Concretamente el próximo 
14 de noviembre, coincidiendo justo un año antes del centenario, presentaremos la 
campaña cuyo objetivo es afianzar y generalizar la idea del PCE como actor clave para 
la historia de España, que cuenta con un proyecto actual de transformación socialista de 
nuestra realidad. 

 
 

Zaragoza, 23 de julio de 2020 


